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Plan de Predicación 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Éxodo 19, 2-6a 

Seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa 

 

En el Antiguo Testamento la montaña es el lugar privilegiado donde el hombre se acerca a Dios, es 

decir, un lugar concreto, no es un lugar desconocido, de modo que el Pueblo se sitúa frente al monte 

Sinaí. Y en este lugar se escucha la voz de Dios dirigida a Moisés. 
 

Dios no ha tenido otra comunicación más importante para el Pueblo de Israel que establecer con 

ellos una Alianza, signo perfecto de su amor profundo por este pueblo (v. 4). Les recuerda que los ha 

sacado del dominio de los egipcios y todo lo que ha hecho con ellos, pero, además, los hace 

propiedad suya. 
 

En el corazón de Dios no existe más propiedad que el amor profundo que se hizo experiencia 

sacándolos de la esclavitud y brindándoles la libertad y una tierra. La propiedad que establece el 

Señor tiene nombre propio: un pueblo sagrado o santo; y un pueblo de sacerdotes, pues, por ser 

sagrado, tiene que rendir culto a Dios en medio de todas las naciones. (Cf. Dt 7,6; 10,14-15; 26,19; Is 

61,6; Jr 2,3.). 
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Dios quiere darle identidad al Pueblo y, además, establecer una Alianza con los suyos, los que le 

escuchan y le obedecen, confiándose así a su voluntad.  

 

 

 

Salmo 99  

Nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño 

 

La alegría del pueblo halla su fuente en esta certeza: Él nos hizo y somos suyos, (v.3). No existe un 

origen, una identidad y una pertenencia más grande que esta conciencia a partir de la cual pueden 

exaltar su misericordia y su fidelidad por todas las edades. Por tanto, Dios no quiere un pueblo 

sometido, todo lo contario, libre y consciente, por saber a quién pertenece y bajo qué protección 

camina. 

 

 

 

Rom 5,6-11 

Si fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, con cuanta más razón seremos salvados 

por su vida 

 

Jesucristo es la figura de la perfecta reconciliación de Dios con el hombre, el pueblo reconoce que 

desde antiguo no ha podido corresponder en fidelidad a la Alianza con Dios, pero, aun así, Él entrega 

a su propio Hijo para restablecer la relación con el pueblo amado y elegido.  

 

También el Pueblo reconoce su debilidad cuando no está centrado en Dios, razón por la que Pablo 

les recuerda a los romanos que la mayor expresión de amor de Dios se ha dado en la entrega de su 

propio Hijo que ha alcanzado la reconciliación.  
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Mt 9, 36-10, 8.  

Llamó a sus doce discípulos y los envió 

 

Dios tiene un plan de salvación para todos los hombres. Él “quiere que todos los hombres se salven y 

lleguen al conocimiento pleno de la verdad” (Cf. 1Tim 2,4). Por tanto, les ofrece un camino, un plan 

concreto y, al mismo tiempo, envía hombres y mujeres que quieran seguirlo más de cerca para 

anunciar su proyecto a todas las gentes, especialmente a aquellas que se encuentran «como ovejas 

que no tienen Pastor».  

 

Además, recuerda que, aunque la misión es demasiado grande, serán pocos los que se atrevan a 

asumir el seguimiento radical, porque no a todos se les pedirá el mismo servicio en la construcción 

del Reino de Dios. Jesús concede a sus discípulos la potestad de expulsar demonios, de curar y de ir 

a anunciar la Buena Nueva a todos, reconociéndose portadores de un don que han recibido 

gratuitamente y, en esa misma actitud, deben comunicarlo y compartirlo. 
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• El hombre de todos los tiempos ha encontrado como característica fundamental de Dios la 

fidelidad, y ello se ha expresado en el gesto perenne de la Alianza que selló con el pueblo de Israel 

y que renovó de manera plena y definitiva a través de Jesucristo, su Hijo, nuestro Salvador. Esta 

Alianza está inspirada en la misericordia y compasión de Dios frente al sufrimiento y la 

vulnerabilidad del hombre, al tiempo que requiere la respuesta humilde y fiel del corazón 

humano. 

 

• Entrar en la Alianza rompe cualquier tentación de individualismos y particularismos, puesto que 

la acción de Dios acontece en el ambiente comunitario. La obra salvadora compromete a la gran 

familia humana, cada uno con su disposición, con lo que es y lo que tiene coopera para 

contrarrestar las necesidades y sufrimientos de sus hermanos. La compasión expresada por Jesús 

ante la muchedumbre requiere que todos se sientan responsables unos de otros, que reconozcan 

cómo se pertenecen, se necesitan y se sostienen mutuamente. Ese será el signo más claro de que 

han comprendido la enseñanza del Maestro. 

 

• La Eucaristía que se celebra, lejos de ser una mera costumbre o una simple tradición, es la 

novedad de Dios. Es la Alianza nueva y eterna en la que el Padre, viendo el hambre y las 

búsquedas insatisfechas del hombre, le prepara el Pan de Vida que da sentido, aliento y vitalidad 

para el peregrinar terreno y que abre las puertas de la eternidad. 

 

• En la plegaria permanente por las vocaciones en la Iglesia y para el servicio del mundo, pidamos 

al dueño de la mies que, movido por la compasión hacia su pueblo, siga llamando a jóvenes 

dispuestos a colaborar en la predicación, la celebración de los sacramentos y la práctica de las 

distintas acciones de caridad y misericordia en caminos de especial consagración como la vida 

sacerdotal y religiosa. 
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Monición de entrada 
 

Queridos hermanos: sean bienvenidos a la celebración de la Eucaristía. Nos encontramos en el 

undécimo Domingo del Tiempo Ordinario, tiempo privilegiado para reconocer el paso de Dios por 

nuestro país, nuestra familia y nuestra vida. Hoy Dios nos revela lo que hay en su corazón: compasión 

y misericordia para con todos. 

 

Descubramos lo que Dios siente por nosotros y renovemos nuestro compromiso de ser portadores 

de su presencia para nuestros hermanos.  

 

 

 

Monición a las lecturas 
 

En la liturgia de la Palabra que nos ofrece hoy la Iglesia, descubrimos el paso de Dios por el Pueblo 

de Israel. También hoy pasa por nuestro corazón y nos llena de esperanza. Este mensaje que 

escucharemos nos anima a la fidelidad, a la reconciliación y a la solidaridad mutua. 
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Oración de fieles 
 

Presidente 

Queridos hermanos: nuestro Dios es el Dios de la misericordia y del perdón. Oremos confiadamente. 

 

R/. Dios del amor y del perdón, escúchanos.  

 

1. Por la santa Iglesia, para que fortalecida con tu Espíritu Santo sea asistida en la misión de llevar 

la Buena Nueva a todos los hombres. 

 

2. Por los gobernantes de nuestra patria y de todos los pueblos, para que les concedas sabiduría y 

fuerza para gobernar y dirigir con paz y justicia a quienes les han sido confiados. 

 

3. Por los que están lejos de su hogar, para que les permitas un feliz retorno a sus familias y hogares. 

 

4. Por las vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa, para que sigas suscitando obreros en tu mies y 

así, con fidelidad y compromiso, apacienten y acompañen a tu grey. 

 

5. Por quienes sufren la violencia, la indiferencia y la injusticia, para que les permitas encontrar el 

camino de la paz, la reconciliación, la justicia y la verdad. 

 

6. Por todos los que estamos aquí reunidos para que sintamos que tú nos miras con compasión y 

estemos dispuestos a compartir este don con nuestros hermanos.  

 

Presidente:  

Escucha, Padre misericordioso, las plegarias que te hemos dirigido y permite que se realice en 

nosotros todo aquello que sea conforme a tu voluntad. Por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. 


